



NORMATIVA REGULADORA DE LOS PROCESOS DE EVALUACIÓN CONTINUA 
EN LOS ESTUDIOS DE GRADO, APROBADA POR EL CONSEJO DE GOBIERNO 
EN SU SESIÓN DE 31 DE MAYO DE 2011 
 
 
La experiencia adquirida en estos años en la implantación de sistemas de 
evaluación continua basados en metodologías activas de aprendizaje ha puesto de 
manifiesto la necesidad de modificar algunos aspectos de la normativa anterior, 
aprobada por el Consejo de Gobierno en su sesión de 26 de febrero de 2009. Las 
modificaciones planteadas recogen las principales propuestas de mejora de las 
Comisiones Académicas de los Grados, así como algunas sugerencias y propuestas 
de los profesores, de los Departamentos universitarios y de la Delegación de 
Estudiantes. Por otra parte, el Estatuto del Estudiante recientemente aprobado por 
Real Decreto 197/2010, de 30 de diciembre, ha establecido algunas prescripciones 
relativas a los sistemas de evaluación que deben ser tenidas en consideración en la 
normativa de la universidad. En este sentido, la reforma abordada se concreta 
principalmente en los aspectos que se indican a continuación. En primer lugar, se 
recoge la posibilidad de exigir, para la superación de la asignatura, la presentación 
obligatoria al examen final  y la obtención en dicha prueba de una calificación que 
acredite un desempeño mínimo en el estudio de la materia correspondiente. En 
segundo término se ha aumentado el valor del examen en la convocatoria 
extraordinaria al 100%, y se ha incluido una referencia expresa a la apreciación 
flexible  por parte del profesor de los motivos que podrían impedir a  los 
estudiantes la realización de alguno de los ejercicios de la evaluación continua.  Se 
ha observado que algunos estudiantes encuentran dificultades para  seguir el 
proceso de evaluación continua por diferentes circunstancias, entre otras, la 
participación en los programas de movilidad internacional, la inexistencia de 
horarios compatibles para los estudiantes repetidores, así como otros motivos 
personales y familiares de diversa índole. Por ello se ha considerado conveniente 
proponer soluciones que faciliten una mejor conciliación de los estudios con la vida 
laboral y familiar, de acuerdo con lo dispuesto en el Estatuto del Estudiante. 
Finalmente, se ha incluido una referencia a la imposibilidad de concurrir a pruebas 
de evaluación programadas como consecuencia de la asistencia a actividades de 
representación estudiantil en los términos previstos en dicho Estatuto. 
Los sistemas de evaluación basados en metodologías activas de aprendizaje han 
traído consigo importantes cambios con respecto a la situación anterior, en la que 
la evaluación de los estudiantes se basaba casi exclusivamente en un examen final. 
Un cambio de esta importancia aconseja mejorar el conocimiento y la difusión de 
las mejores prácticas de los profesores en la organización de las actividades de 
evaluación continua con el objetivo de asegurar la adecuada y eficiente evaluación 
del estudiante teniendo en cuenta las características propias de cada materia,  
manteniendo al tiempo la necesaria flexibilidad tanto en la valoración de la 
asistencia a clase como en el número de pruebas y ejercicios a realizar por los 
estudiantes. En este sentido, resulta conveniente la articulación de mecanismos 
alternativos para los supuestos en los que el estudiante no haya podido realizar 
todos los ejercicios, como por ejemplo, no tener en cuenta algunos de ellos en la 
nota final de la fase de evaluación continua, así como no exigir la asistencia a todas 
las clases. 
 
En este contexto, se considera que la regulación general de la universidad debe 
limitarse a los aspectos esenciales de los procedimientos y sistemas de evaluación 
en los estudios de Grado, manteniendo un amplio margen de actuación a los 
profesores para que establezcan los sistemas de evaluación que consideren más 




sea cada Centro el que concrete, dentro del marco general, aquellos aspectos que 
considere necesarios a la vista de las características de estudios impartidos en el 
mismo. 
 
En este sentido, esta norma tiene como finalidad establecer un marco mínimo 
flexible que posibilite a los profesores la implantación de sistemas acordes con las 
necesidades y características específicas de sus asignaturas impartidas en las 
distintas  titulaciones de las Facultades y de la Escuela. 
 
1. Valor del examen y de la evaluación continua en la calificación final 
del estudiante en la convocatoria ordinaria 
 
 
La calificación obtenida por el estudiante en el proceso de evaluación continua 
deberá representar, como mínimo, el 40% de la calificación final de la asignatura. 
La nota obtenida en el examen final en ningún caso podrá representar más del 60% 
de la calificación final de la asignatura. Podrá exigirse para la superación de la 
asignatura la presentación obligatoria al examen final  y la obtención en dicha 
prueba de una calificación que acredite un desempeño mínimo en el estudio de la 
materia correspondiente. 
Las prácticas de laboratorio previstas en la planificación semanal de las asignaturas 
experimentales podrán tener carácter obligatorio en los términos que establezca el 
Centro o, en su defecto, el Departamento que la imparte, de conformidad con lo 
dispuesto en la normativa general de la universidad. 
El profesor coordinador de la asignatura podrá aumentar el valor de la evaluación 
continua y reducir el valor del examen final. En aquellas asignaturas en las que se 
programe un peso inferior al 60% en el examen final o éste no exista, se permitirá 
a los estudiantes que no hayan seguido la evaluación continua realizar un examen 
final con un valor del 60% de la asignatura. 
Excepcionalmente, en el caso del estudiante que por razones debidamente 
justificadas, no haya realizado todas las pruebas de evaluación continua, el profesor 
podrá adoptar las medidas que considere oportunas para no perjudicar la 
calificación de la misma. 
 
2. Convocatoria extraordinaria 
 
Los estudiantes que no superen la asignatura en el cuatrimestre en el que se 
imparte dispondrán de una convocatoria extraordinaria para su superación, excepto 
en aquellos supuestos en los que no resulte posible por las características 
especiales de la asignatura. 
 
La calificación de los estudiantes en la convocatoria extraordinaria se ajustará a las 
siguientes reglas: 
 
a. Si el estudiante siguió el proceso de evaluación continua, el examen 
tendrá el mismo valor porcentual que en la convocatoria ordinaria, y la 
calificación final de la asignatura tendrá en cuenta la nota de la evaluación 
continua y la nota obtenida en el examen final. 
b. Si el estudiante no siguió el proceso de evaluación continua, tendrá 
derecho a realizar un examen en la convocatoria extraordinaria con un valor 
del 100 % de la calificación total de la asignatura. No obstante lo anterior, 




permitan, el profesor podrá autorizar al estudiante su entrega en la 
convocatoria extraordinaria, evaluándose en tal caso la asignatura del 
mismo modo que en la convocatoria ordinaria.  
c. Aunque el estudiante hubiera seguido el proceso de evaluación continua, 
tendrá derecho a ser calificado en la convocatoria extraordinaria teniendo en 




3. Publicidad de los criterios de evaluación 
 
El coordinador de la asignatura deberá indicar de forma clara y suficientemente 
detallada, en las fichas y en la planificación semanal, las pruebas, los criterios y los 
sistemas de evaluación, así como el valor porcentual de la evaluación continua y del 
examen final  y  en su caso el carácter obligatorio del examen final y la nota que 
deberá obtener el estudiante para considerar acreditado el mínimo desempeño en 
el estudio  de acuerdo con lo dispuesto en el apartado primero. 
 
4. Calificación como no presentado a los efectos de solicitud de 
dispensa 
 
Aunque el estudiante haya realizado una parte de los ejercicios del proceso de 
evaluación continua, deberá ser calificado como no presentado, al efecto de que 
pueda  solicitar la correspondiente dispensa de convocatoria, en los siguientes 
casos: 
 
a. En las asignaturas sin prueba final, cuando no haya completado el proceso 
de evaluación continua. 
b. Si existe prueba final, cuando no se presente a la misma.  
 
 
5. Evaluación de asignaturas especiales 
 
Las asignaturas que se indican a continuación, debido a su contenido aplicado o a 
otras características especiales, exigen el seguimiento por el estudiante del proceso 
de evaluación continua, sin que resulte posible su evaluación mediante un examen 
final exclusivamente. Por ello, cada matrícula en estas asignaturas comportará una 
única convocatoria y, en aquellos casos en los que el proceso de evaluación 
continua incluya alguna prueba, deberá realizarse durante el horario y en el aula 
reservada para las clases, ya que estas asignaturas no tendrán reservada fecha en 
los calendarios oficiales de exámenes. Estas asignaturas son:  
 
· Técnicas de expresión oral y escrita 
· Técnicas de búsqueda y uso de la información 
· Humanidades 
· Prácticas externas. 
· Otras asignaturas del plan de estudios que tengan características 
similares siempre que esté indicado en la ficha de la asignatura y lo 
hayan autorizado los responsables académicos competentes. 
 
Los contenidos, forma de realización, defensa y calificación de los trabajos fin de 





La prueba de inglés se matriculará como asignatura sin docencia en la primera 
matrícula realizada por el estudiante al iniciar sus estudios en una titulación. Esta 
matrícula dará derecho a realizar dos exámenes por curso académico. Las fechas de 
realización de la prueba de idioma podrán ser elegidas por el propio estudiante a lo 
largo de cada curso académico.  
 
Aquellos estudiantes que no hubieran superado la prueba en el año de sus estudios 
podrán presentarse a la misma tantas veces como consideren necesario hasta su 
superación. 
  
En el supuesto de que las asignaturas Técnicas de expresión oral y escrita, Técnicas 
de búsqueda y uso de la información, Humanidades y Prueba de inglés estuvieran 
asignadas por el plan de estudios al primer curso, se considerará superado el 
primer curso completo, a los efectos de lo dispuesto en la normativa de 
permanencia de la Universidad, aunque el estudiante no haya superado algunas de 
estas asignaturas. 
 
6. Publicación y revisión de las calificaciones 
 
El coordinador, de acuerdo con los criterios del departamento, podrá establecer  
mecanismos de coordinación para la evaluación de los estudiantes y entrega de las 
actas en los plazos establecidos, así como determinar en su caso, las funciones de 
los profesores de los grupos agregados en la calificación de los estudiantes. 
Los profesores de los grupos reducidos realizarán la evaluación continua, y serán 
responsables de la entrega de las actas de calificación. 
 
Antes del inicio del periodo de exámenes y al menos  cinco días antes de la fecha 
del examen final de la asignatura, el profesor responsable del grupo reducido 
deberá publicar en el aula virtual la lista de calificaciones finales del proceso de 
evaluación continua.  
 
La nota final de la asignatura deberá hacerse pública a través del sistema 
implantado por la universidad dentro del plazo máximo de diez días contados desde 
la fecha señalada para la celebración del examen final, con indicación del día fijado 
para su revisión. 
La publicación de las calificaciones finales de las asignaturas que no tengan reserva 
de fecha en el calendario de exámenes deberá tener lugar desde la finalización del 
periodo lectivo hasta el décimo día del periodo de exámenes correspondiente, con 
indicación igualmente del día fijado para su revisión. 
El estudiante podrá solicitar la revisión de su calificación final - teniendo en cuenta 
la evaluación continua y el examen final en su caso-  al profesor responsable del 
grupo reducido cuando considere que se ha cometido un error en su calificación de 
conformidad con lo dispuesto en la normativa de la universidad. 
 
7. Los Centros establecerán los procedimientos necesarios para permitir a los 
estudiantes que por motivos de asistencia a reuniones de los órganos colegiados de 
representación universitaria no puedan concurrir a las pruebas de evaluación 
programadas,  realizarlas un día o a una hora diferente de conformidad con lo 
establecido en el artículo 25.5 del Estatuto del Estudiante Universitario aprobado 
por Real Decreto 1791/2010, de 30 de diciembre. 
